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Muere en Madrid, el 14 de enero, festivi-
dad de san Malaquías, Antonio Fontán,
primer presidente del Senado en demo-
cracia, extraordinario periodista, excelso
latinista —fue catedrático de latín de tres
universidades—, miembro numerario del
Opus Dei y autor, entre otros, de dos li-
bros prodigiosos: Letras y poder en Roma,
publicado por EUNSA, y Príncipes y huma-
nistas, publicado por Marcial Pons.

Cuando decimos de Antonio Fontán
que fue un extraordinario periodista esta-
mos hablando nadamenos —y ateniéndo-
nos al orden cronológico— de que fundó
la primera Escuela de Periodismo de Es-
paña en la Universidad de Navarra. Y no
es ninguna casualidad que la primera es-
cuela de periodismo de España, como
también las primeras universidades que
han impartido en nuestro país los estu-
dios de ciencias económicas, sean institu-
ciones vinculadas genéticamente a la
Iglesia católica. A este inmenso mérito
navarro de Antonio Fontán hay que aña-

dir que fue, además, fundador y director
del diario Madrid, cuya línea editorial de
apertura ideológica sulfuró tanto a la dic-
tadura franquista que terminó cerrando
el periódico y luego volando su sede. Pe-
ro aquel Gobierno dictatorial, criado a
los pechos del catolicismo más integrista
que niega la animalidad del hombre, ig-
noraba que el hombre es nieto del chim-
pancé y, por tanto, un ser mimético. A los
dos años de la voladura del diario Ma-
drid, los chimpancés de ETA ponían en
órbita el coche del vicepresidente del Go-
bierno, Luis Carrero Blanco, que, como
la calandria de la canción, también voló,
voló y voló.

Tras el cierre del diario Madrid, Anto-
nio Fontán, que era un hombre profunda-
mente religioso, se encomendó a Dios y
se despidió de los lectores con palabras
franciscanas. Ya se sabe que la mejor di-
plomacia delmundo es la vaticana y Anto-
nio Fontán conocía el Vaticano tan a fon-
do como las mejores cuadras de las fin-
cas más refinadas de su natal Sevilla.
Gran deportista y gran jinete, Antonio
Fontán montaba a caballo hasta que, un
día, un mal bicho de entraña atea quiso
rememorar la célebre caída del jaco del
apóstol Pablo de Tarso y sacó de la silla al
bueno de don Antonio. Le costó reponer-
se de aquella caída pero un campeón, al
final, siempre termina reponiéndose. Por
la capilla ardiente, instalada en el Colegio
Mayor Castilla, han pasado los Reyes y
una parte de la clase política, que, en este

caso, es la clase política que vota al PP,
porque ya se sabe que cuando va el PSOE,
no va el PP, y cuando va el PP, no va el
PSOE.

Vistos a vuelo de pájaro los méritos de
Antonio Fontán, parece que la noticia de
su fallecimiento deberían darla los perió-
dicos en su portada. ¿No fue Fontán el
primer presidente del Senado en demo-
cracia? ¿No dirigió el mítico diario Ma-
drid? ¿No nos ha dejado unos librosmara-
villosos escritos con una prosa tan pro-
funda como clara y ágil? En la mañana

del viernes, festividad de san Mauro —y,
siendo Fontán un hombre tan piadoso
como Eneas, el héroe virgiliano, hay que
apelar en su homenaje a los santos—, voy
al quiosco y leo las portadas de los dia-
rios de Madrid y Barcelona. Nadie ignora
que la gloria en vida —y, aún más, la glo-
ria póstuma— es muy difícil de lograr.
Me resigno pues a no encontrar la noticia
del fallecimiento de Fontán en la portada
de ningún diario de información general.
Pero, como soy incombustible al desalien-
to, pienso en que los periodistas deporti-

vos están muy vinculados a Cicerón, Tito
Livio y Agustín de Hipona —los autores
favoritos de Fontán—, pues siempre que
se enfrentan el Madrid y el Barça suelen
decir que llega el clásico. Leo las porta-
das de As, Marca y Mundo Deportivo con
la confianza de que encontraré allí la noti-
cia del fallecimiento de Fontán junto a la
noticia de la heroica victoria del Atlético
de Madrid frente al Recreativo de Huel-
va. No me lo puedo creer. Los diarios
deportivos ni dan la noticia en portada y
me temo que tampoco en las páginas inte-
riores que, por la decepción queme llevo,
ni siquiera consulto. Los diarios de infor-
mación general, al menos, dan la noticia
del fallecimiento en páginas interiores.

A Antonio Fontán, a quien tuve la suer-
te de tener como profesor de latín en el
Estudio General de Navarra, el embrión
—y dicho sea con perdón— de la Universi-
dad de Navarra, el bastión del antiabortis-
mo mundial, deseo despedirlo con hu-
mor como corresponde a un hombre tan
profundamente liberal. Es seguro que An-
tonio Fontán ha ido donde él quería ir, al
cielo. Pero por si el diablo se lo ha llevado
al infierno por haber dirigido el diario
Madrid, vaya aquí este artículo del exce-
lente Diccionario de la confusión, de Án-
gel María, que le puede venir bien para
ganarse a Satanás. El texto de Ángel Ma-
ría (ammaria@eresmas.com) —y aquí
María, aunque suene a chiste, es apelli-
do— dice así: “Magdalena: f. Desayuno
preferido de Jesús”.
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¿Recuerdan el chiste aquél del
bilbaíno que se pega un casta-
ñazo con la moto? La multitud
se arremolina para interesar-
se por su estado hasta que el
muchacho se incorpora, sacu-
de el polvo de los vaqueros y
aclara: “¿Qué pasa? Cada uno
aparca como quiere, ¿no?”. A
los cuatro mocetones de Zent-
tric, que también son de Bil-
bao, les sucede algo parecido.
Son descarados, van a lo suyo,

se les intuye unos compañeros
muy prometedores para una
noche de farra. Y su cantante,
Gutxi, que a pesar de ser vas-
co, es negro. Gozosos desig-
nios de la genética guineana y
de este mundo nuestro en el
que, afortunadamente, cual-
quier posibilidad resulta del to-
do verosímil.

Gutxi tiene 27 años pero ya
gasta madera de líder; si no em-
blemático, con visos de llegar a
serlo en el futuro. Anoche, du-
rante su comparecencia en la

Sala Heineken, se mostró pro-
vocador, juerguista, chuleta;
magnético con su peinado roco-
có y esas piernas largas y escuá-
lidas. Los clásicos hablarían de
actitud. Su público, que en mu-
chos casos todavía frecuenta el
campus o las aulas de Forma-
ción Profesional, manda al ca-
rajo la terminología y se confor-
ma con pegar botes. Y tan rica-
mente.

Los mozos de Zenttric acu-
mulan todavía pocas horas de
vuelo, pero han logrado infil-

trarse en esa delgada franja del
rock descarado y hedonista
que encuentra hueco en las ra-
dio-fórmulas. Todo ello, ade-
más, sin que los más alternati-
vos les declaren hostilidad eter-
na. A ratos pueden remitir a
Piratas y mucho más a menudo
recuerdan a Sidonie, pero en
versión más juvenil y acelera-
da. Por eso cuando hacen so-
nar su gran hallazgo de la tem-
porada, el contagiosísimo Sólo
quiero bailar, todo el niñerío de
las primeras filas se aplica el

cuento y suda la camiseta a pu-
ro golpe de pelvis.

“Feliz año. En Reyes no me
dio tiempo a pasar por todas
las casas”, se disculpa Gutxi,
guasón, consciente de que la
singularidad y el sentido del hu-
mor son, por suerte, valores en
alza. Incluso aprovecha su cier-
to parecido con Will.i.am para
marcarse una versión espídica
de I’ve gotta feeling, de Black
Eyed Peas. A partir de ahí, el
cuarteto no bajará el pistón ni
el nivel de adrenalina en san-
gre. Ya se encarga Mikel, el gui-
tarrista, de que así sea. Entre
ese flequillo que nos gasta y su
balanceo mecánico, cualquier
día Alex Kapranos lo recluta pa-

ra Franz Ferdinand y no nos
quedará más remedio que de-
searle mucha suerte.

La actuación de Zenttric for-
maba parte de un festival pro-
movido por una nueva red so-
cial, Herzio, para la chavalería
melómana. Antes habían aso-
mado los chicos de Jaula de Gri-
llos, que no se sacuden el toque
adolescente ni con versiones de
Kings of Leon. Y después llega-
ron No Reply, esos ochomucha-
chos de Rivas-Vaciamadrid que,
trajeados como pinceles, factu-
ran un swing dinámico e impe-
cable. Han tocado ya tantas ve-
ces en esta sala que cualquier
día les nombrarán banda resi-
dente, pero son tan notables, e
insólitos, que no importa nada
pegar una vez más la oreja.

Descarados y hedonistas
Los bilbaínos Zenttric se confirman como una de las sorpresas de la temporada

Deseo despedirlo con
humor como corresponde
a un hombre tan
profundamente liberal

FERNANDO NEIRA, Madrid

Un momento de la actuación del grupo bilbaíno Zenttric en la Sala Heineken. / claudio álvarez
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se mostró
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juerguista, chuleta

Su gran hallazgo
de la temporada
es el contagioso
‘Sólo quiero bailar’
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